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Frente de G u e rra ,  1 de j u l io  de 1937

¡HAY QUE VENGAR A EUZKADI!
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L os co m b atien tes  del 115 B a­
tallón  n o  necesitam os inyecc io ­
nes de op tim ism o  p ara  lev an ta r 
n u es tra  m o ra l. L a  m ay o r p a r te  
de no so tro s  hem os peleado  ca ra  
a c a ra  c o n tra  la m iseria , co n tra  
la in ju stic ia , c o n tra  la  sociedad, 
q u e  nos negaba los m edios p ara  
p oder em anc iparnos y  em an c i­

p a r a los dem ás de la  tira n ía  y del o p ro b io  im puestos p o r la 
clase cap ita lis ta . E l q u e  lucha sabe que n o  todo  son tr iu n ­
fos. l ’e ro  el m érito  del lu ch ad o r está en  saber re s is tir  bien 
los golpes que el enem igo  le pueda asesta r. Y  con  e l án im o 
sereno , a cech a r e l m o m en to  en  que e l riv a l desfallezca, y 
en tonces devo lver los golpes, con  in tereses, h asta  an iqu ila rlo .

H a  caído B ilbao; pero  el E jé rc ito  p o p u la r del N o rte  está 
in tac to , con  las pérd idas n a tu ra le s  en  to d a  g u erra . L a  c o n ­
qu ista  de la cap ita l de E u zk ad i ha  costado  a l enem igo  ríos de 
sangre y en o rm e  can tid ad  de  m a te r ia l. 1 odo de difícil re p o ­
sición.

Es fácil que de trás de esta  v ic to ria  m o m en tán ea  del en e ­
migo se esconda u n a  gran  dism inución  de sus efectivos. Y  nos­
o tro s  ten em o s ya en  pie de  guerra  m edio  m illón de  c o m b a­
tien tes. N u estra  ofensiva no  se lim ita rá  a la to m a de u n a  c a ­
pital. H em os de buscar a l enem igo  donde se e n c u en tre  y no 
p ara rem o s hasta  d es tru irle  to ta lm e n te , ab so lu tam en te . N o 
lian de q u ed a r de él n i los restos. T o d a  E spaña quedará  libe­
rada. ¡C óm o nos re irem o s en tonces! H arem o s c ie rto  el r e ­
frán : «M ejor re irá  el q u e  r ía  el ú ltim o .»

P o r  o tra  p a r te , la pérd ida de  B ilbao y las a troc idades co ­
m etidas p o r ios a lem anes e  ita lian o s nos tra e n  la  s im p atía  y 
la ayuda de todas las gentes de b uen  c r ite rio  del m u n d o  c iv i­
lizado. Esta sim patía  y esta ayuda se están  c ris ta lizan d o  en 
acuerdos p rác ticos tom ados en  reu n io n es celebradas co n ju n ­
tam en te  p o r la  I I  In te rn a c io n a l y  p o r la In te rn a c io n a l C o m u ­
nista. E l p ro le ta riad o  m und ia l c ree  llegado el in s tan te  en  que 
es co n v en ien te  y necesario  q u e  liqu idem os el m ov im ien to  fa c ­
cioso, que acabem os con n u es tro  enem igo , q u e  lo es tam b ién  
de todas las dem ocracias del m undo.

Y obligará a sus G ob iern o s respectivos a q u e  nos dejen 
solos para  poder h ace rlo  así. L legado ese m o m en to , los h e ­
chos h ab la rán . N u estro  115 B atallón  e s ta rá , co m o  ah o ra , en 
su puesto , a te n to  a la llam ada.

U n a  c a ria

Publicamos una de las cartas 
de los reclutas heridos recibi­
das en esta posición. Revela la 
alta moral y el espíritu comba­
tivo de estos camaradas que 
tan valientemente luchan a 
nuestro lado.

Madrid. 9 de junio de 1937.
Apreciables compañeros: Sa­

lud a todos. En este momento 
me apresuro a escribiros estas 
lineas para saber qué suerte 
habéis tenido en la ofensiva 
llevada a cabo por el Ejército 
heroico del pueblo. Digo heroi­
co porque verdaderamente lo 
somos todos los que lo compone-' 
mos, ya que sabemos morir co­
mo mueren los valientes: lu­
chando por nuestra libertad y 
por nuestra España libre, que 
hoy se encuentra invadida y pi­
sada por las rapiñas extranje­
ras que vienen a España a ro­
bar nuestras riquezas, pues yo, 
aunque me encuentro herido en 
el hospital, en el cual he sido 
operado el sábado día 5, de 
cuya operación me encuentro 
relativamente bastante mejor, 
estoy esperando ponerme bien 
lo más pronto posible para vol­
ver a luchar a vuestro lado, por­
que me siento orgulloso, al leer 
la prensa, de lo bien que os ha­
béis portado en los ataques; 
que verdaderamente la 29.:‘ Bri­
gada ha escrito una página en 
la Historia de España.

También me mandaréis a de­
cir si habéis tenido más bajas 
y cómo siguen los heridos que 
han caído conmigo en la má­
quina.

Sin más, les daréis muchos- 
recuerdos, etc.

David LOPEZ

Ayuntamiento de Madrid



”  L E A L ”
3

& P -

Consciencia justa de los 
momentos actuales.

Valor indomable en la
ofensiva.

Resistencia inquebrantable 
ante los zarpazos de la bestia 
fascista y fe ciega en el 
triunfo.

Han de ser las principales 
cualidades del soldado del 
pueblo.

MONTIEL

X

:AQUI. RADIO SEVILLA!

¡Arriba el mosto!
Queipo de Llano es quien 

habla. ¡Chipén! (Hay un 
eructo.)

♦

In te n sifica r 
la  la ch a  co n tra  
el a n a lfa b e tis m o

Es un deber de todos los 
que posean algún conocimien­
to divulgarlo entre los obre­
ros y campesinos que no pu­
dieron alcanzar un grado de 
cultura indispensable para su 
desenvolvimiento en la vida. 
Era norma de la sociedad ca­
pitalista tener sumida a la 
clase trabajadora en el ma­
yor estado de incultura posi­
ble para poder así dominarla 

I mejor.
C am aradas: Y a  no  rige los 

destinos de n u estro  país esa 
sociedad podrida. G o b e rn a ­
m os nosotros, h o m b res salidos 
del pueblo , y  nos in teresa  m u ­
cho que los soldados se cap a­
citen  y ap rendan , p o rq u e  en 
la m edida q u e  vayam os adqu i­
riendo  m ay o r nivel cu ltu ra l 
afianzarem os n u estro  p resti­
gio com o tal pueblo , q u e  q u ie ­
re  su lib ertad , y a lcanzarem os 
u n  p o rv en ir feliz.

T odo  n u estro  en tusiasm o y 
n u estro  ca riñ o  hacia los ca ­
m aradas ana lfabetos para  que 
en  u n  p lazo co rto  puedan 
q u ed ar lib res de esa m ancha 
negra, h e ren cia  de un  régim en 
caduco.

C uando  nuestro  E jérc ito  
esté lib re  de dicho las tre  fu n ­
c io n ará  m ucho  m ejor, y ése 
será n u estro  orgullo.

N arciso  G O N Z A L E Z
C om isario  de C om pañía

Ayuntamiento de Madrid
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HIGIENE EN LAS POSICIONES.
LIMPIEZA DE ARMAMENTO

Todas las mañanas, y más aho­
ra que los tibios días de primavera 
convidan a ello, nuestros soldados, 
al levantarse — torsos desnudos, 
cuerpos morenos y tostados al sol í 
y al aire de las montañas en que! 
vivimos—, dedican unos momentos 
a realizar la limpieza de las posi­
ciones. de las chabolas y la indivi-' 
dual.

La limpieza de la posición o 
avanzadilla, constante preocupa- j 
clón de nuestros comisarios y j 
mandos militares, está encomen­
dada a la dirección de un respohr ¡ 
sable de Higiene. Este nombra á 
dos soldados para realizarla. Ar- 
mados de palas, rastrillos, etc., re­
corren toda la posición y limpian; 
el suelo de los residuos que encuen- j 
tren. Lo recogen y lo echan en zan­
jas estrechas y muy profundas. Un j 
fuego puriñcador se encarga de 
destruir estos restos, y las cenizas 
y partes no combustibles son c.u- ‘ 
biertas por una capa de tierra.

Para la evacuación de materias 
fecales hay construidas varias le­
trinas, siguiendo indicaciones de 
la Jefatura de Sanidad.

SE IMPONE LA MEDALLA 
AL «COCINA»

La limpieza de chabolas la hace 
generalmente un individuo de ca­
da una de ellas. Este se encarga

R E PO RT A JE S
se preocupa también de ir a bus­
car el agua necesaria y de atender 
a los «invitados», cuando los hay. 
Aunque esto recarga mucho el tra­

bajo, no se les suele poner mala 
cara; pero amablemente se les dice

go, hubo encargado de cocina que 
puso la mesa en su chabola hasta 
cuatro veces. Fue reconocido como 
héroe por todos los comensales, y 
en un acto inolvidable le fué im­
puesta la gran medalla stajano- 
vista, con discursos, brindis y unos 
maravillosos versos de un gran 
poeta que hay entre nosotros, y 
que no citamos porque nos lo re­

de barrerla, limpiar los objetos, 
fregar los platos y cucharas, ser­
vir el rancho a los demás camara­
das, etc. A esto le llamamos «es­
tar de cocina». Para este servicio1 
se establece un turno entre todos 
los ocupantes de la chabola. El en­
cargado de este servicio de cocina

que por una vez está bien, y que j 
no se les ocurra «volver a comer 
de gorra».

Otro procedimiento más discre- ¡ 
to es la tranca que hay detrás de 
la puerta para los que no quieren 
molestarse en ir a buscar su ra-j 
ción correspondiente. Sin embar-

servamos egoístamente para dis­
frutar únicamente nosotros de sus 
excelsas poesías.

En las chabolas en que hay de­
masiados soldados no se puede se­
guir ese sistema, y se hace la lim­
pieza y demás- menesteres indivi­
dualmente.

De vez en cuando equipos de Sa­
nidad recorren las chabolas y des­
infectan el interior de las mismas.

De todas ellas, por las mañanas, 
se sacan al aire los colchones y las 
mantas, para su limpieza.

TODOS USAN EL DENTIFRICO

Todos los soldados, sin distin­
ción, cuando se levantan, van por

Ayuntamiento de Madrid
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,rupos a las distintas aguadas
Allí atienden a su aseo peí sonal, 

v casi todos, vistiendo un calzón de 
baño, se duchan. Hay que advertir 
olio muchos camaradas no habían 
tomado un baño jamás, y hoy en­
cuentran placer y alegría al sentir 
el contacto del agua.

Es de uso general el dentífrico. 
Todos lo usan. Los soldados, gene- j

A NUESTROS SOLDADOS SE LES 
PUEDE VER POR DENTRO

En la literatura cuartelera refe­

rente a tiempos pasados era co­
rriente ver al «quinto» con su cha­
leco de balleta amarilla, calzón de

radas, bien entregado por el Bata­
llón. bien por compras particula­
res, están dotados de ropa blanca 
y de otras prendas como no lo es­
tuvieron nunca. Hay algunos que 
tienen las camisas por docenas, y 
muchos usan prendas interiores de 
hilo y de seda. Así, naturalmente, 
todos se pueden mudar con fre­
cuencia y todos están perfecta­
mente limpios.

¿QUIEN TIENE EL FUSIL MAS 
LIMPIO?

Si hace buen tiempo no es raro 
ver a los camaradas, sentados al 
sol, cómo desarman el fusil para 
proceder a su limpieza. Teniendo 
presentes los consejos que con fre­
cuencia aparecen en los periódi­
cos y las órdenes de sus mandos, 
lo desarman con cuidado, con celo.

I con mimo.' y cogen cada una de las 
piezas para ver si en alguna de 
ellas hay síntomas de suciedad. En 
este caso la limpian cuidadosa­
mente. Hecho este trabajo, obser­
van el fusil ya armado y lo ense­
ñan con orgullo al camarada que 
tienen más próximo, que. por su 
parte, ha realizado la misma la­
bor. presumiendo de ser su arma 
la más limpia y mejor cuidada. De 
aquí surgen discusiones, apuestas 
e incómodos que se resuelven siem­
pre satisfactoriamente.

Del mismo modo, y con igual ca­
riño que el fusilero atiende su ar­
ma, el soldado de ametralladoras 
cuida, limpia y engrasa la • má­
quina.

Respondemos de que estos fusi­

ralmente campesinos, que no ha­
bían visto jamás un cepillo de 
dientes, lo usan a diario para des­
infección de la boca.

En las posiciones trabajan sin 
descanso soldados barberos que 
atienden a sus «clientes» con la 
misma perfección que los que tra­
bajan en las peluquerías de reta­
guardia. El material que usan es 
magnífico y abundante.

No se ve un soldado sin afeitar. 
Desapareció por completo la cos­
tumbre de los tiempos heroicos de 
las Milicias de no afeitarse ni cor­
tarse el pelo. Todos los soldados, 
atendiendo indicaciones de los je­
fes superiores, llevamos el pelo 
cortado al rape.

Í U b
£  --I

punto largo, calcetines de algodón 
basto y guantes de lo mismo, de 
doble tamaño que la mano. Este 
tipo caricaturesco, ajustado a la 
realidad, que a unos hacía reir y a 
otros meditar, ha desaparecido to­
talmente en las filas de nuestro 
Ejército popular. Nuestros cama­

les y estas máquinas no están lim­
pios para presentarlos a las visi­
tas, sino para lanzar su metralla 
contra los facciosos que tenemos 
enfrente.

Que cada una de las balas que 
lancen le pegue en la testa a un 
malnacido. Amén.

Ayuntamiento de Madrid
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A d ve rte n c ia s  a nuestros d e p o rtis ta s
n

Tenemos un gran equipo de 
fútbol en nuestro Batallón. Se 
da el caso de que todavía no 
le han vencido ni una sola vez, 
Pero yo. que admiro mucho el 
deporte y que veo en él la pu­
rificación del cuerpo joven de la 
Humanidad, me atrevo a decir 
a los jugadores de nuestro equi­
po que todavía no comprenden 
ni aman el verdadero deporte.

Es preciso para ser buen depor­
tista darse cuenta de que debe 
existir una preparación preli­
minar para perfeccionarse en el 
juego. Es necesario fortalecer 
todos los músculos de nuestro 
cuerpo para que en los movi­
mientos vertiginosos del fútbol 
no sufra ningún accidente nues­
tro organismo. Todo buen de- : 
portista sabe esto y se preocupa

de hacer diariamente, a una ho­
ra determinada, ejercicios res­
piratorios, gimnasia sueca, que 
den flexibilidad a sus miembros.

Con esta preparación, cuando 
aparezca en el campo de juego 
nuestro equipo dará a todos sus 
movimientos una limpieza rít­
mica que agradará cada vez más 
a nuestros camaradas especta­
dores.

Hay que hacer deporte. Yo 
llamo la atención a mis cama- 
radas, los jugadores, para que 
cuando estén jugando un parti­
do contra los camaradas de otro 
Batallón, se preocupen de de­
mostrar que juegan por amor al 
arte deportivo, que es todo lo 
contrario al juego bárbaro y 
bestial de aquel fútbol callejero 
del régimen capitalista. V. S.

Linea de vigilancia. — Esta 
linea tiene por objeto evitar 
que el enemigo pueda actuar 
por sorpresa sobre el grueso de 
la fuerza, y. por tanto, su ac­
tuación habrá de dar tiempo a 
que las fuerzas que guarnecen 
la línea de resistencia estén 
preparadas para contrarrestar 
el ataque enemigo antes de que éste haya llega­
do a los obstáculos. Razón, esta última, que obli­
ga a que la linea de vigilancia se establezca a 
vanguardia de los obstáculos.

Linea de resistencia.—Esta es la parte princi­
pal de la posición, y a su buen acondicionamien­
to habrá que dedicar todos los esfuerzos. A ser 
posible, deberá estar oculta a la vista del ene­
migo.

Refiriéndose a la linea de resistencia, dice un 
autor: «Su situación, dependiente siempre de las 
condiciones tácticas a que está subordinada la 
elección de la posición de resistencia, obedece a 
las normas siguientes: En la «cresta militar» si 
se bate el terreno anterior en 300 metros con tiro 
rasante: a «media ladera» cuando la cresta mi­
litar está muy alta o muy alejada y no permite 
el tiro rasante: al «pie de la elevación» cuando 
existe delante extensa zona llana, y en «contra­
pendiente» si se dispone de un campo de tiro de 
300 metros y la moral de las tropas propias es 
muy elevada. La profundidad de la línea de re­
sistencia oscila entre 50 y 300 metros. En caso de 
incompatibilidad entre las dos condiciones esen­
ciales—terreno bien batido delante y protección 
de las vistas—, sacrificar, sin vacilar, la seguridad 
a la eficacia de los fuegos.

Paralelas y ramales.—Son zanjas de comunica­
ción construidas a lo largo de la linea de fortifi­
caciones. Pueden estar dispuestas para contribuir 
a la defensa activa de la posición, formando par­
te en este caso de la compartimentación.

Compartimientos.—Este medio de la defensa 
consiste en dividir el terreno en compartimien­
tos. a retaguardia inmediata de la línea de resis­
tencia. Esta división está determinada por zan­
jas organizadas defensivamente y trazadas en \ 
dirección normal u oblicua a las paralelas. Su j

misión es evitar el ensancha­
miento de las brechas que el 
enemigo pudiera abrir en la 
línea de resistencia, permitien­
do flanquear con intenso fuego 
las bolsas a que dieran lugar 
las mencionadas brechas.

Observatorios.—Es éste uno de 
los medios principales de la de­

fensa. A su elección y acondicionamiento convie­
ne dedicar la máxima atención, puesto que ellos 
son los que proporcionan al mando y, por lo tan­
to, a las unidades de combate la visión del te­
rreno propio y del contrario. Sin buenos obser­
vatorios no es posible llevar a cabo una defensa 
eficaz de la posición, pues el mando no podría 
tomar decisiones acertadas en todos los momen­
tos del ataque si no puede ver lo que ocurre en 
el campo de batalla.

Los observatorios deben estar ocultos a la ob­
servación enemiga. Como la ocultación absoluta 
no es posible, puesto que desde ellos se ha de ver 
al enemigo, conviene enmascararlos lo más per­
fectamente que sea posible, con objeto de sus­
traerlos a la observación terrestre y aérea.

Acerca de la necesidad de buenos observatorios, 
fice un escritor militar, refiriéndose al caso de 
que este medio de defensa no estuviera bien or­
ganizado: «Podriamos llegar al absurdo de for­
mar un cuerpo poderoso, fuerte, musculoso; pero 
sin vista. Un atleta ciego que no sabría adonde di­
rigir la fuerza de sus brazos. Para luchar, lo pri­
mero es ver: cuanto mejor veamos, con mayor 
seguridad podremos emplear nuestros medios de 
defensa.»

Deben instalarse observatorios de vanguardia y 
de retaguardia, en previsión del caso de pérdida 
de algunos de los primeros: pues teniendo otros, 
los mandos podrán seguir dirigiendo con acierto 
la defensa. En caso contrario, ésta se haria muy 
difícil.

Todos los mandos de unidad, aun los de las más 
pequeñas, deben preocuparse de buscar rápida­
mente sus observatorios, mejorando su instala­
ción a medida que el tiempo lo permita.

Teniente LACA
A m etra lladoras

l'FMAS MILITARAS

¿ Q u é  es 
u n a  p o s i c i ó n ?

(Continuación.)
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t » L E A L " 7

P ro  c u ltu ra

Existe cierto número de sol­
dados que, sabiendo leer casi co­
rrectamente, escriben, sin em­
bargo, con grandes dificultades 
y no son. en la mayoría de los 
casos, capaces de redactar una 
carta, con lo cual su conoci­
miento de la escritura se redu­
ce simplemente a saber firmar 
y a escribir unos renglones, las 
más de las veces completamen­
te ilegibles.

Sin embargo, cuando al co­
menzar las clases en todas las 
posiciones se manifestó por los 
respectivos delegados culturales 
que aquel que no supiese leer y 
escribir bien asistiese a las cla­
ses, ha habido buen número de 
soldados que han hecho la afir­
mación categórica de que ellos 
sabían leer y escribir.

Pues bien: muchos de estos 
soldados no han dicho la ver­
dad, y es indudable que si a 
todos los que afirman saber leer 
y escribir correctamente les de­
cimos que nos escriban unas lí­
neas al dictado, pongo por ejem­
plo, nos encontraremos con se­
guridad un gran porcentaje de 
combatientes que, si bien saben 
leer, no pueden decir que sepan 
escribir, máxime cuando el es­
cribir no consiste solamente, co­
mo todos sabemos, en trazar 
unas letras en un papel, sino 
que hay que ajustarse a normas 
y reglas ortográficas, sin las 
cuales, aun sabiendo leer y es­
cribir, mejor o peor, no puede 
decirse en justicia que se sabe 
escribir correctamente.

Es, pues, conveniente que to­
dos aquellos que aun sabiendo 
escribir no dominen bien la es­
critura, se dirijan a su delegado 
cultural y le expresen su deseo 
de perfeccionarse no solamente 
en la ortografía, sino en todo lo 
que desconozcan, con lo cual, 
poniendo un poco de voluntad 
e interés, conseguirán en muy 
breve plazo aumentar conside­
rablemente su nivel de cultura.

Ricardo ESCARPA
D elegado de cu ltu ra

¡O fe n siva !

Ha comenzado nuestra ofen­
siva. Nuestras fuerzas, victorio­
sas, avanzan con rapidez, y el 
enemigo, ante el empuje de los 
soldados del pueblo, se replie­
ga y huye cobardemente.

La lucha se hace ahora no 
con grupitos ni pequeñas co­
lumnas, sino con un Ejército 
disciplinado y potente, dotado i 
con modernísimo armamento, 
que avanza sin vacilación y con 
la alegría reflejada en el sem­
blante.

Los montes y los pueblos cer­
canos a nuestras posiciones 
vuelven a convertirse en cam­
pos de batalla.

Marchemos hacia adelante, 
con la mirada puesta en los mi ­
les de hermanos nuestros que 
han caído, y más unidos que 
nunca, a barrer para siempre 
al enemigo.

Lucio HERRERO DIAZ
Soldado-enlace

D ía  y noche 

v i g i l a n d o

Camaradas de la 2 9 .Brigada: 
En vuestras horas de servicio 
tenéis que estar atentos, cum­
pliendo vuestro deber de solda­
dos; tened en cuenta que el ene­
migo aprovecha los descuidos 
para atacar o preparar una ac­
ción de extraordinaria enverga­
dura, como se inició en los fren­
tes de Bilbao y Euzkadi en es­
tos últimos dias.

Vosotros, camaradas, no de­
béis olvidar nunca que la aten­
ción de las fuerzas facciosas es­
tá concentrada muy cerca de 
sus frentes, y que cualquier 
triunfo, por pequeño que fuese, 
podría tener alguna cotización 
internacional.

El enemigo, en estos fracasos 
que de un tiempo a ésta ha te­
nido, proyectará o intentará lle­
var a la práctica algún fuerte 
ataque por otro frente.

Camarada: dia y noche en tu 
puesto; vigila, estáte alerta y 
será de esta manera como cum­
plirás con el deber que se te ha 
encomnedado mientras tus ca­
maradas descansan.

Rafael LINARES
D elegado polilico

F íja te  p a ra  s a b e r q u é  es lo  q u e  debes hacer
p or f. B A R R IO

Si u n  c o m p a ñ e ro  leer 
[n o  sabe,

tu  d eb er es e n se ñ a rle .

X

i
B u

m

■i j ,■ Ív\!-V< ’ su
No te  c an ses  n i lo d e je s  

si e s ta  o c as ió n  se  te  o frece .
Y re s p ir a rá s  tra n q u ilo  

desp u és de tu  com etido .
Si no  lo h a c e s  así, 

la  c u lp a  se rá  de  ti.
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Influencia del sol 
s o b r e  la s a lu d

Aleluyas del soldado 
para ser bien educado

Al levantarte temprano 
te lavarás cara y manos.

Al ir a desayunar 
jamás debes protestar.

M T/rm
Se han dado casos de haber­

se presentado en las posiciones 
soldados que llegan de disfrutar 
el permiso, con enfermedades
venéreas.

Como un soldado enfermo es
El sol es para el sér humano 

una gran fuente de vida y de 
salud. i

En todos los tiempos al sol | 
se le ha dado gran importan­
cia, y el hombre ha compren­
dido y agradecido su acción 
bienhechora, adorándole.

¿A qué se debe su acción be­
neficiosa? Pues a que es un ex­
citante vital, un alimento natu­
ral y una fuente de alegria.

Tenemos prueba bien palpa­
ble de sus buenos efectos en las 
diferentes razas que pueblan la 
tierra. En los paises polares, 
donde las radiaciones solares 
son muy escasas, se manifiesta 
en los seres una inferioridad 
física y mental.

Los habitantes de las gran­
des ciudades, que están menos 
expuestos al sol que los campe­
sinos, ofrecen una inferioridad 
orgánica muy notoria en la ge­
neralidad de los casos.

En los países cálidos, el des- 
arrollo orgánico de los indivi­
duos es más precoz que en los 
demás.

Sin sol las plantas se mar­
chitan y los hombres enferman 
con facilidad. Hay un refrán po­
pular que pone de manifiesto lo 
dicho anteriormente: «Donde 
no entra el sol, entra el mé­
dico.»

En la vida de trincheras ha­
bréis observado todos un caso 
curioso en los camaradas que 
han venido en un estado de sa­
lud un poco precario: que en 
poco tiempo han mejorado mu­
cho, debido a la Influencia del 
sol y del aire que gozamos, que 
estimulan plenamente las reac­
ciones fisiológicas.

Los rayos solares penetran en 
nuestro organismo y dan lugar 
a una pigmentación de color 
obscuro. Esta pigmentación du­
ra unos seis meses, o sea duran­
te el invierno, beneficiándose el 
organismo todo este tiempo de 
las energías solares que ha acu­
mulado y que va perdiendo po­
co a poco.

Un baño general de sol, en­
tre otros efectos, hace aumen­
tar el apetito y facilita la di­
gestión. MARINA

C apitán  médico

Estarás en armonía 
con los de tu Compañía.

Al cabo obedecerás 
cuando te haya de mandar.

Y sin dudar un momento 
harás caso a tu sargento.

En los ratos de descanso 
escribe y no hagas el ganso.

Cuando estés de parapeto 
procura estarte quieto.

Jamás fumarás de noche 
si no quieres ir «en coche».

Si a Madrid vas algún dia, 
has de venir en seguida.

No te hagas el remolón, 
para que pueda ir yo.

Si tienes algún agravio, 
acude a tu comisario.

Y nunca de chismorreo 
hablarás al compañero.

Si todos estos consejos 
tú los llevas con afán, 
verás que todos tus jefes 
orgullosos han de estar.

Perdón, y no digo más.
M. BLANCO

Sargento

PREGUNTA
Cuando la lluvia cae muy 

abundante las zanjas se po­
nen intransitables. ¿No se po­
drían colocar unos maderos 
sobre el piso de las mismas?— 
Martínez.

RESPUESTA

Para esto hay que darles 
primero la pendiente debida a 
las zanjas, y se dispone de 
poco personal de zapadores. 
El problema está estudiado y 
quedará resuelto próxima­
mente.

inútil para combatir por la cau­
sa antifascista, y no sólo se ha­
ce daño a si mismo, sino al 
Ejército de que forma parte, se 
ordena que todo aquel que sal­
ga con permiso se presente en 
el puesto de socorro, donde re­
cibirá instrucciones y utensilios 
para evitar el contagio.

Se hace saber que la inobser­
vancia de las mismas será cas­
tigada inexorablemente.

*  *  *

Se ha celebrado en el pueblo 
donde descansan nuestras fuer­
zas, el día 20 de junio, un gran 
partido de fútbol entre los equi­
pos del 2 “ y del 3.° Batallón.

El partido agradó mucho a 
los espectadores.

Nuestros jugadores ligaron 
muy buenas jugadas, y consi­
guieron el triunfo por seis tan­
tos contra dos.

* *
Se ha repartido jabón para el 

aseo personal y lavado de ropa 
entre los soldados del Batallón. 
En breve se hará otro reparto 
en mayor cantidad.

PREGUNTA
Se presenta un problema 

de gran importancia a causa 
de las muchas ratas que hay 
en las posiciones. ¿Cómo ha­
cerles desaparecer.—Soler.

RESPUESTA
Trasladamos esta pregunta 

a la Jefatura de Sanidad 
para que ponga pronto re­
medio.

V is a d o  p o r  la  ce n su ra

E stab lecim ien to  T ipográfico: T rafalgar, 31.

m
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